
Una hija predilecta 

 

En este año de jubileo, de fiesta  y de mucha alegría, no dejo de 

pensar lo bendecida que he sido al sellar la Alianza de Amor 

con nuestra querida Mater......estoy completamente segura 

que ella, con todo su Amor, me ha educado, me ha cobijado y 

mucho más,  la verdad es que sin este gran regalo, creo que 

sería imposible vivir. 

Frecuentemente me hago esta pregunta: ¿Cómo, desde mi pequeñez, le puedo agradecer al Padre 

por habernos regalado Schoenstatt? No me queda más que entregarle mi vida a diario....mi trabajo, 

mi gran familia y todo mi amor. 

Me siento plenamente,  una hija predilecta de nuestro Padre Fundador. 

 

Tania Graf 

Rama Familiar 

Puerto Montt. Chile 

 

 La Mater es mi MADRE. 

 

Es difícil decirlo en pocas palabras. Es un caminar con la Mater y dejarme formar 

por Ella, en todos los aspectos de mi vida: espiritual, laboral y personal. Aprender 

que soy profundamente amada por la Santísima Trinidad y la Mater, y con esta 

certeza ser feliz y tratar de entregar a los demás un poco del amor que recibo de 

ellos. 

Si yo miro mi vida desde el día de mi Alianza de Amor un 22 de Octubre 1988, 

veo como he crecido, como he sido amada; como a pesar de los problemas, dificultades, 

enfermedades, siempre ha estado la mano de la Mater y la Santísima Trinidad, enseñándome algo, 

haciéndome crecer en la confianza, la filialidad y la fidelidad. También en las alegrías, en los logros 

personales y profesionales, ahí está la mano de Dios y la Mater, me sé  una hija predilecta de Dios. 

El Espíritu Santo es mi compañero permanente.  

 

Rossanna Belmar 

Círculo de Consagradas (LAF) 

Bellavista. Chile 

 

La Mater ejerce suave violencia 

 

Hola, soy Gustavo Alcázar, vivo en Concepción hace 20 años y es en esta 

ciudad donde conocimos a Schoenstatt y nos enamoramos de la Mater. 

Junto a mi señora, Lula Polidori,  y nuestro grupo de formación hicimos la 



Alianza con la Mater un día 13 de mayo del año 2000. 

 

La Mater nos ha sorprendido desde antes de la alianza y siempre ha estado con nosotros en 

nuestro caminar familiar. Por este motivo, nuestro Santuario Hogar la reconoce como la “Virgo 

Fidelis”, la Virgen Siempre Fiel; Ella siempre está presente en nuestra familia con su Nada sin Ti, no 

importa cuántas veces seamos débiles en nuestro compromiso del Nada sin Nosotros, Ella no nos 

deja nunca solos. 

 

Y es en este mismo espíritu que siempre he vivido el regalo de la Alianza, sintiendo que puedo 

caminar por la vida con libertad, por que pase lo que pase tengo una aliada muy especial. La Mater 

ejerce suave violencia y aunque me cueste y me rebele, me alienta y ayuda, me hace mirar los 

acontecimientos de mi vida  a la luz de la fe práctica en la Divina Providencia. Ella, sin lugar a dudas, 

es mi refugio, que ha logrado transformación en mí y en los que me rodean y es nuestro apoyo para 

cumplir con el envío a nuestra misión.   

 

Me enseñó el camino del amor a la Iglesia 

                                                                                                                                                                                                                                                     

Conocí el Santuario de Montahue gracias a mi esposo. El entorno, el bello paisaje, 

la Capillita me invitaba a permanecer allí  largo rato.  

 En el Santuario sentí  la presencia de la Mater,  Ella me cobijó en su corazón 

inmaculado, me estaba esperando con su hijo Jesús en sus brazos y no podía 

dejar de mirarla.  

 La Alianza de Amor con la Mater fue un intercambio de corazones, este amor mutuo cambió mi 

vida, me transformó en una persona misericordiosa, generosa, servicial, fuerte y feliz.  

 María, a través de su siervo fiel, el Padre José Kentenich, me enseñó el camino del amor a la Iglesia, 

a su hijo Jesús y al prójimo.                         

En la consagración me ofrecí como su instrumento y me regala la gracia de la fecundidad 

apostólica.   

Ella me bendice, me acompaña con su fuerza y su gracia a  visitar a los enfermos, llevarles la 

Comunión, y acercar a los jóvenes novios a frecuentar los sacramentos, junto con mi esposo.     

Con entusiasmo  integro el Coro Arquidiocesano de la Santísima Concepción, ya que el canto es 

oración, es alegría y alabanza; ofrezco  este bello servicio a Cristo Jesús y a su Madre.  

¡María, maravillas Dios hace por medio de ti! ¡Gracias por todo Madre!  

 

Rosy Isabel Pangue Orellana.  

Misionera de la Virgen Peregrina.  

Concepción. Chile 

 

 

 

 



Creo firmemente que nunca perecerá quien permanece fiel a su Alianza de Amor. 

Al  sellar  la  Alianza de amor  con  mi  querida  MTA  estando 

en la Juventud Femenina  y luego renovarla  como 

matrimonio,  me ha permitido vivir la vida  en un contacto 

cercano y permanente con  Dios, he sentido  su cobijamiento  

y por sobre todo  su   presencia real,  he podido  abrir mi 

corazón  y  fortalecerlo  en la fidelidad, como así mismo,  

crecer en su confianza  y cultivar su cercanía en todos los 

momentos y circunstancias, ante la alegría, la tristeza, ante 

los logros o los fracasos . 

La Alianza me ha regalado seguridad ante la vida, junto a mi esposo hemos formado  una hermosa 

familia, he crecido  con valores firmes  en lo profesional y personal, como también  se ha 

despertado en mí  una fuerte conciencia de misión, que se ve reflejada en  mi ideal personal y 

nuestro ideal de familia “Desde tu Santuario, MATER, instrumentos vivos en el corazón  del Padre. 

Lucy Cecilia Nieto Claro  
Santuario Nuevo Belén para la Iglesia 
Federación de Familias 
 

 

Transformó mi vida para siempre 

 

El 18 de octubre de 1972, en el Santuario de Ayinrehue de Temuco, 

sellé mi Alianza de Amor con la Mater junto a mis hermanas del 

grupo  “Las Golondrinas”, cuando estaba en la Universidad.  En ese 

tiempo, como jóvenes, se vivían fuertemente los ideales de ser 

pequeñas Marías en el ambiente donde nos tocaba desenvolvernos.  Fue en Schoenstatt donde 

descubrí que dejándome educar por la Mater y convencida de que el legado del P. Fundador  

respondían a mis inquietudes, es que contraje este compromiso de amor. He tenido la gran 

bendición de estar con la Mater durante todos los momentos y diferentes etapas de mi  vida. En 

diferentes roles: hija, esposa, madre, abuela, profesional, amiga.  

Quisiera resumir el regalo de mi Alianza de Amor con la Mater en  grandes acontecimientos:  

 

+ Cuando  tuve que tomar grandes decisiones e inspirada en mi Alianza y convicciones es que asumí 

la maternidad de la forma más incierta  y bella que una puede tener. Somos padres de 2 hijos que 

amamos y nos aman. 

+ Cuando junto a  mi esposo Pancho Lavanderos,  mis hijos  y la familia de Los Ángeles, trabajamos 

por tener Santuario para la ciudad. Viviendo una hermosa corriente de familia, pero no exenta de 

dificultades,  donde la Mater se estableció definitivamente el 7 de Diciembre de 1991 y hoy es un 

lugar de encuentro y peregrinación. 



+ El tener aparte de mi familia natural, a mis 11 hermanas del Pensionado de Ayinrehue, con las 

que en estos 42 años mantenemos una hermosa vinculación. La que fue motivada  por la Hermana 

Antonieta, Hermana Paulina y Padre Horacio Rivas, instrumentos que  con su ejemplo de vida me 

mostraron claramente el por qué  de mi Alianza de Amor y vinculación al Padre Fundador.  

Han transcurrido 41 años de mi vida unida con la Mater.  Los momentos felices son grandes  regalos 

que se viven con alegría y gratitud. Las dificultades, dolores o pruebas son  entregados con la 

esperanza de saber que se convierten en un gran Capital de Gracias para que sean recibidas por 

quienes más las necesitan.  

Esta es la historia de mi Alianza de Amor, la que gracias a Dios, la Mater, el Padre Fundador y tantos 

instrumentos que han estado en mi camino, transformó mi vida para siempre.  

 

Elena Fuentes Jeréz 

Rama Familiar 

Los Ángeles. Chile 

 

 

¡VIVA LA MATER, VIVA EL PADRE,  VIVA SCHOENSTATT! 

 

Agradecida  por todo lo recibido desde ese 21 de noviembre 1984, 

en  el SANTUARIO AYINREHUE,  Temuco. Son casi 30 años en que he 

podido experimentar cómo nuestra Madre Reina y Educadora, con 

las GRACIAS  que ella nos regala en los Santuarios, me acoge, 

transforma y envía,.... Todo un proceso, que ha dado muchos frutos en lo personal, familiar, 

profesional,  en todo mi ser. Me da las fuerzas y dones para luchar por el Reino Celestial para  que 

muchos, acá en la tierra, puedan tener  el encuentro con  el DIOS vivo. 

La Santa Trinidad  la  fui conociendo, experimentando,  hasta  palpar que soy "hija" y guiada con la 

pedagogía del padre Kentenich, he podido vivir  todo lo  que significa ser mujer como  esposa, 

madre, abuela, amiga… En las buenas y en las adversas, vivo,  siento la compañía, conducción e 

iluminación, tratando de asemejarme  a ELLA, consciente de la misión a la que he sido  llamada.  

La familia de Schoenstatt me ha entregado tanto, muchísimo,  soy parte de ella y quiero responder 

aportando con mi ser y actuar, para renovar, encender  y dar Vida  en mi  familia, la patria,  el 

mundo,  con la Iglesia. 

 

Margarita M. Popelka Navarrete 

Federación de Señoras 

Santiago. Chile 

 

 


